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Fin de semana del siglo XXI

Viajar todo 
el año
El número de 
escapadas es 
estable a lo largo 
del año aunque 
tienden a variar 
los destinos, 
ganando los 
urbanos en los 
meses fríos y 
las islas en las 
épocas de calor. 

 I
rse un fi n de semana era coger el coche, recorrer unos 
cientos de kilómetros y pasar una o dos noches fuera, 
cambiando, como mucho, de comunidad autónoma. 
Eso o marcharse a la casa de la playa o de la sierra, 
quien la tuviese. Hoy puede suponer dormir en Berlín, 

cenar en Praga o ver un musical en Londres. La escapada 
de fi n de semana se ha alargado, ampliando las opciones de 
huida más allá de la fronteras españolas. Estas escapadas 
trascienden países y se han convertido ya en una realidad 
europea bautizada como city breaks.
Este fenómeno es consecuencia directa de la aparición y 
asentamiento de las aerolíneas de bajo coste. Como apuntan 
desde Iberia: “Volar nunca había sido tan barato como aho-
ra, y todas las compañías aéreas, ya sean tradicionales o de 
bajo coste, han contribuido a que se incremente la demanda 
de todo tipo de viajes a través de una política de bajas tari-
fas”. Ciudades que antes estaban a miles de kilómetros y a 
mucho dinero de distancia, ahora se han acercado. 
A esto se ha sumado la consolidación de Internet, que se 
ha convertido en un método inmediato, fácil de usar y de 
confi anza para buscar ofertas de última hora y planifi car 
viajes cómodamente. Los city breaks están hoy establecidos 
como viajes de tres o cuatro días, en hoteles de tres o cuatro 
estrellas y que se realizan durante todo el año, aunque sue-
len variar los destinos, con las islas ganando en los meses 
de calor y los destinos urbanos cuando llega el frío.
El público es sobre todo joven. Todas las operadoras aéreas 
y de viajes consultadas coinciden en que el perfi l de las 
personas que optan por estas escapadas tiene entre 25-40 
años, es urbano, con un nivel de estudios medio o alto, con 

SOCIEDAD TENDENCIAS

La consolidación de las aerolíneas de bajo coste e Internet como localizador de viajes convierten 
Europa en un gran catálogo de destinos para rutas de tres o cuatro días.

‘City breaks’

poder adquisitivo y sin cargas familiares. Personas que han 
descubierto –como apuntan desde Iberia–, “el placer de 
viajar y, además, tienen fl exibilidad en sus trabajos para 
fragmentar sus vacaciones o poder añadir algún día libre 
al fi n de semana”.

Ciudades protagonistas
El sector de los city breaks es ya todo un filón para la 
industria de los viajes. Constituye un negocio importante 
que resiste y supera las incertidumbres internacionales del 
sector aéreo. El pasado año, a pesar del encarecimiento del 
crudo, de la crisis mundial relacionada con el petróleo o del 
verano sofocante que vivió Europa, se lanzaron cerca de 
60 nuevas rutas de bajo coste entre países europeos en el 
primer cuarto del año. El turismo urbano es ya el segundo 
más demandado, tras las tradicionales vacaciones de sol y 
playa. Incluso cuenta con una feria dedicada en exclusiva 
a él, City Break 2007, que este año celebró su segunda 
edición del 11 al 13 de junio en Atenas.
España está bien posicionada. Sobre todo como país emisor, 
pues el negocio ha crecido un 57%, liderando la clasifi ca-
ción por delante de Francia (37%), Reino Unido (28%) e 

Reino Unido, Alemania, Francia 
e Italia son, por este orden, los 
mercados emisores desde donde 
más viajeros llegan a España
para disfrutar de ‘city breaks’

Amsterdam.

Praga.
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Italia (23%), según los datos facilitados desde City Break 
2007. Pero también como país receptor, pues Barcelona 
ocupa junto a Berlín y Praga el podio de las ciudades 
que más crecieron en 2006, con un incremento superior 
al medio millón en el número de visitantes. Les siguen 
otras grandes urbes europeas como Milán, Roma, Dublín 
o Budapest, conformando el listado de ciudades preferidas 
por los europeos en general.
Londres, París, Berlín, Roma y Praga son las ciudades 
que se repiten en mayor o medida en compañías aéreas y 
buscadores de viajes por Internet y forman el primer nivel 
de selección para el cliente español. El segundo cambia 
según las ofertas de última hora y, sobre todo, del catálogo 
de vuelos de las compañías de bajo coste. Desde Rumbo 
añaden Lisboa y Venecia a la lista; desde Easyjet, Edimbur-
go, Lyon y Marrakech; y desde Vueling, Ámsterdam. 
Como destinos nacionales destacan ciudades como Bar-
celona, Madrid o Valencia y se suman otras como Bilbao, 
A Coruña y Santiago. Son también las más escogidas por 
aquellos que optan por España como destino, transforman-
do el turismo de sol y playa tradicional en uno más cultural, 
más urbano, más corto en estancia y en presupuesto.

Vacaciones, escapadas y turismo interior
El fuerte mercado de los city breaks plantea, no obstante, 
dos dudas. La primera es si el hecho de hacer escapadas 
de tres o cuatro días está convirtiéndose en una alternativa 
o un sustituto de las vacaciones largas tradicionales. La 
segunda, si el acercamiento de los destinos europeos hace 
que decaiga el turismo interior.

Desde Lastminute confi rman que es cierto “que se observa 
la tendencia a distribuir las vacaciones en periodos más 
cortos pero repartidos a lo largo del año”. Sin embargo, 
para Javier Bellido, director general de viajes de eDreams, 
esto no tiene por qué ser opuesto: “No sustituye sino que es 
adicional. El presupuesto medio familiar dedicado a viajes 
se ha incrementado y se realizan más viajes cortos al año, 
coincidiendo con festivos”. 
Con la segunda cuestión hay menos dudas. Bellido apun-
ta que “la disminución del coste medio del transporte y 
nuestras ofertas de alojamiento han facilitado que capas 
de la población cada vez mas amplias se conviertan en 
consumidores habituales de viajes por Internet, empezando 
normalmente con viajes nacionales, y madurando poste-
riormente al internacional”. 
Lo que estaríamos viviendo sería una nueva forma de turis-
mo complementaria con el resto. Un negocio que impulsan 
sobre todo los jóvenes y al que se incorpora también con 
frecuencia un sector más adulto de la población. El turismo 
nacional, el del tradicional viaje en coche, sigue existiendo 
reforzado también con viajes en avión gracias a las ofertas 
de las aerolíneas o a las low cost. Sólo que a esta fórmula 
tradicional se ha sumado un catálogo cada vez mayor de 
destinos, sobre todo europeos.
Tres o cuatro días bastan para visitar las grandes ciudades 
europeas. Además para redondear el negocio, la frecuencia 
de estos viajes cortos, hace que el gusanillo de viajar pique 
a la gente, que querrá después hacer también viajes más 
largos (en distancia y duración) al extranjero. Aunque ahí, 
claro, dependerá del bolsillo de cada uno.                        ■

Praga  300,3 €
Budapest  305,2 €
Londres  393,2 €
Barcelona  399,9 €
Roma  476,8 €
Copenhague:  560,1 €
Dublín  568,1 €
Ámsterdam  591,1 €
Nueva York  804,8 €
París  850,2 €

Ranking de ciudades
Estudio de Travelcare 
con los 10 destinos más 
demandados. Dos noches 
de habitación doble en 
hotel de cuatro estrellas, 
taxi desde el aeropuerto 
al centro de la ciudad, 
recorrido en autobús 
turístico, pase de un día 
para el transporte público, 
entrada a un museo, un 
café, una pinta de cerveza, 
un Big Mac de McDonald’s 
y una comida de tres 
platos.

Escapadas 
emergentes
Ganan fuerza 
destinos del este 
de Europa en 
general, como 
Dubrovnik o 
Zagreb (Croacia), 
Tallin (Estonia), 
Liubliana 
(Eslovenia) 
o Bratislava 
(Eslovaquia).
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